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U n o do nuestros más firmes propó
sitos, al publicar este humilde perió
dico, fué el de no ocuparnos de nuestro 
querido colega El Defensor de Yecla, 
que con más merecimientos podría os
tentar el título de «Ofensor de la gra
mática y del sentido común. • 

Nos habíamos propuesto hacer caso 
omiso de sus censuras como de sus plá
cemes, y envalentonado, sin duda, con 
nuestro silencio, el citado semanario, 
se permite en el artículo de fondo del 
pasado número ocuparse de L A S O F L A 
M A , en términos que merecen un cor
rectivo. 

Vamos pues á quebrantar nuestro 
propósito por una sola vez y á contes
tar lo más brevemente posible á nues
tro estimado compañero, que nos re
cuerda aquel maestro Ciruela que no 
sabía leer, & & 

Empieza diciendo «que ha rehuido 
cierta controversia con L A S O F L A M A » 
y no es verdad, pues jamás hemos pro
curado coQÍrovertir con El Defensor, 
cuyo respeto, dicho sea de paso tam
bién, nos tiene perfectamente sin cui
dado; solo en nuestro último número 
nos ocupamos de él, para pedir prue
bas de una afirmación, falsa á nues
tro juicio, que en sus columnas se ha
bía hecho. 

N o escribimos para El Defensor nues
tro programa, sino para el pueblo que 
lo leyó y lo comprendió, y ha podido 
juzgar después como hemos cumplido 
lo que prometimos. Pueri l es el empe
ño que tiene de Uamai-nos conserva
dores: demasiado sabe que jamás lo 
hemos sido; demasiado lo sabe quien 
debe saberlo. 

L A S O F L A M A no es el órgano de con
jura alguna; L A S O F L A M A es el órgano 
del partido liberal, y jamás ha comido 
el turrón conservador, que tan sabo
reado tienen los inspiradores de El 
Defensor. L A S O F L A M A es, además, el 
más fiel intérprete de la opinión públi
ca en Yec la , y cumple su misión dig
namente. 

\El Defensor acogió con indiferencia 

nuestros primeros pasos en la senda 

del periodismo! ¡Oh Jove! ¡Cuanto ho

nor! 

Después de un párrafo, que contesta
remos al final, dice < que los periódicos 
tienen un l ímite del cual no debe pa
sarse, &.&.« 

Cinismo necesita para decir esto, el 
asqueroso papelucho que nada ha en
contrado respetable; que ha profanado 
el sagrado hogar de la familia, hablan
do de hijos, de mugeres y de maridos; 
que ha penetrado hasta lo más recón
dito de las vidas privadas; que ha in
sultado groseramente á esos mismos, 
que hoy quiere hacer como si defen
diera, y que ahora se siente molestado 
por que llamamos Quijote á un amigo 
suyo, y no ha cesado do insultar á per
sonas tan respetables como dicho se
ñor, y más liberales. 

Nosotros hemos censurado con dure
za, ó cómo creímos conveniente, los 
actos públicos que lo merecían; noso
tros hemos tratado do ridiculizar, lo 
que á nuestro juicio era ridículo; pero 
jamás hemos l legado á donde Í7¿ Defen
sor, y se lo probaiemos con textos 
cuando quiera. 

Sin ir más lejos, ahí están sus secretos 
del útimo número. ¡Qué cultura! ¡Qué 
frases tan escogidas y con qué gracia 
está diclio todo por estos Voitaires ye
clanos! ¡Qué s Itira tan fiina la suya! 

¡Valiente paLadin le ha salido á D . 
José Azor ln! Como si este señor nece
sitara defensores ó hubiera olvidado lo 
que de él ha dichoJ?¿ Defensor,qn&hoj 
lo busca, por que lo necesita para ma 
ñaña. 

En esta cuestión, resulta El Defensor 
más papista que el papa, y liaco muy 
poco favor á los señores que trata ^ío 
defender, pues ninguno do ellos, ni en 
los tribunales ni en otro terreno, nos 
ha exigido responsabilidad por lo que 
les hemos dicho; á menos que El Defen
sor hable ahora en nombre de ellos. 

E n L A S O F L A M A hay libera-es, y, mal 
que pese á El Defensor, militarán y al
g o más en el partido liberal. 

Tampoco tenía necesidad de rom-, 
per lanzas en honor de D. José Este-
ve, pues nosotros apreciamos y respe
tamos sus merecimientos, mejor que 
El Defensor, bastaba con que hubiera 
leído la carta que dirigimos á dicho 
Señor, y si la leyó y no la entendió, no 

es culpa nuestra. 

Déjese de dar consejos á quién, ni so 
los pide ni los necesita, y sepa que L 4 
S O F L A M A en ningún terreno recibe lee-¿ 
cienes, y menos de El Defensor, y cui
de nuestro colega de proceder con más 
lógica, yá qué otra cosa no haga, y no 
ande dando palos de ciego, aplau
diendo hoy lo que ayer vituperó. 

¡ Y la gramática y el octavo manda
miento sobre todo! 

¡Ah! y el párrafo que dejamos para 
el final, merece nuestro mas profundo 
desprecio. 

Los señores aquellos continúan tan 
sinvergüenzas. 

E l Moneada sigue leyendo para su. 
coleto y echando al cesto, las propo
siciones que, en beneficio del pueblo, 
presentan los concejales de oposi-
c l in . 

¡Duro, Pope! 

E l segundo de los chispeantes "Secre
tes,, pub!io;ido en el núinero pasado de 
ElDeensti-, debe e>tar escrito por al
gún redactor procedente de una de las 
mas acreditadas ganaderías yecla-
nas. 

Dicen que trata de conseguir su tras
lado, un elevado funcionario judicial 
de esta. 

Mucho sentiríam,os que fuese verdad. 

Habiendo l legado á noticias de las 
señoras que componen en Murcia no 
sabemos que junta benéfica, los gene
rosos sentimientos de nuestro diputado 
señor Mora.gón, le visitaron pidiéndole 
su concurso (las dietas do la comisión 

• provincial) para las obras del Manico
mio. 

* Y quedaron mal ellas, y quedamos 
mal nosotros, pues profetizamos que 
don Maximiano seguiría las huellas de 
sus companeros y no lo ha hecho. 

Lo cual que nos estraña, siendo bas
tante rico para renunciar la escriba
nía, que le producía cerca de treinta 
mil reales. 

A m i g o Palenque: 
Cuando ese par de ejemplares no 

podían v iv i r aquí, por la competencia 


